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No fuimos empoderados para acumular experiencias espirituales 
privadas, sino para vivir con propósito público.
 El Espíritu no nos aísla; nos envía.

I. El poder tiene propósito (Hechos 1:8)

“Recibirán poder… y serán mis testigos.”

El Espíritu no es un fin en sí mismo; es poder para misión.
No es presencia para emoción, sino para evidencia.
Piper: Damos testimonio porque Dios es digno de ser conocido.

La misión tiene dirección:

Jerusalén — Lo cercano (familia, iglesia, ciudad).
Judea — Lo similar pero fuera de mi círculo.
Samaria — Lo incómodo y diferente.
Hasta lo último — Lo global.

La misión comienza donde estás, pero no termina allí.

II. Testigos visibles, no creyentes invisibles 
(Mateo 5:14–16)

La luz no fue diseñada para esconderse.
Nuestra vida es el primer mensaje.
Antes de hablar, representamos.



William Lane Craig: El evangelio es una verdad pública.
 No anunciamos ideas inspiradoras, sino un hecho real: Cristo 
resucitó.

III. Empoderados para bendecir la ciudad 
(Jeremías 29:7)

“Busquen el bienestar de la ciudad…”

No escapamos de la cultura.
No nos diluimos en la cultura.
Servimos dentro de ella.

El Espíritu nos empuja hacia las personas, el trabajo, la educación, la 
comunidad.
 Somos agentes de reconciliación, no de contienda ni asimilación.

IV. Cómo testificamos: sabiduría y gracia 
(Colosenses 4:5–6)

Sabiduría → conducta coherente.
Gracia → palabras compasivas.
Verdad sin gracia es dureza.
Gracia sin verdad es superficialidad.

El Espíritu produce ambas.

V. Para esto fuimos empoderados (2 Corintios 
3:3)

Somos cartas vivas escritas por el Espíritu.

No todos predican desde una plataforma.
Pero todos predican con su vida.



No todos cruzan naciones.
Pero todos fueron enviados a su contexto.

Rick Warren: Cada creyente es un misionero donde vive.

La fe cristiana no te saca del mundo; te envía al mundo con 
propósito. No te desconecta de la realidad; te da dirección dentro 
de ella.

Conclusión

No fuimos llenos para encerrarnos. No fuimos ungidos para aislarnos.  
No fuimos salvados para escondernos.

Fuimos empoderados… para esto:
 Para amar.
 Para servir.
 Para anunciar.
 Para vivir como testigos en la vida real.


